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R U T A 1
Río Padrón y su afluente, el Abrón

R Í O  P A D R Ó N  Y  S U  A F L U E N T E ,  E L  A B R Ó N 1

C Ó M O  A C C E D E R

El acceso se lleva a cabo desde la A-7 
(Autovía del Mediterráneo), antigua N-340. 
Para ello hemos de tomar la salida 160 
y seguir las indicaciones a la “Escuela 
de Arte Ecuestre Costa del Sol”. Desde 
la rotonda situada junto a una estación 
de servicios giramos a la izquierda hasta 
entroncar con el camino de Montesol, el 
cual cruza por un puentecito el arroyo 
de las Abejeras y gira para situarse en 
paralelo al Padrón, por una traza que es 
de sentido único durante algo más de un 
kilómetro. Al toparnos con una pequeña 
rotonda seguimos al frente por la pista 

asfaltada de doble sentido, siempre junto 
al río, bien ancho en este tramo y sin 
apenas caudal. Seguidamente pasamos 
bajo el viaducto de la AP 7 (Autopista del 
Mediterráneo). Poco después hallamos el 
acceso a la urbanización Forest Hills (km 
2,9) y doblamos a la izquierda, recorriendo 
el fértil valle, con la gran mole de Los 
Reales de Sierra Bermeja focalizando el 
paisaje circundante. Superados los seis 
kilómetros el piso torna a terrizo. En ese 
momento dejamos un ramal hacia el 
cercano río y 80 m más adelante podremos 
aparcar en una explanada situada a la 
derecha del carril.

T I P O  d e  R U TA

Opción A: Circular
Opción B: Circular
Opción C: Lineal

D I S TA N C I A

Opción A: 2,2 km
Opción B: 4 km
Opción C: 7,3 km

D U R A C I Ó N

Opción A: 2,30 h
Opción B: 4 h
Opción C: 6h

D I F I C U LTA D

Opción A: Media
Opción B: Media
Opción C: Alta

Época recomendada: Primavera / Verano

D E  I N T E R É S

El río Padrón, perteneciente al Distrito 
Hidrográfi co Mediterráneo, nace en la 
vertiente sur de Sierra Bermeja, bajo 
las laderas del Alto Porrejón (1192 m), a 
escasos 13 km de la costa mediterránea 
y a una altura superior a los 800 m. 

Estas circunstancias perfi lan un curso 
fl uvial bravo en su cabecera, donde el 
incipiente torrente se precipita entre 
pequeñas cascadas e inmaculadas 
pozas de aguas verdes, rodeado de 
extensos bosques de pinos resineros 
(Pinus pinaster) y dispersas manchas 
de alcornocal (Quercus suber). 
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No existe un nacimiento concreto, ya 
que son varios los veneros que alimentan 
su cuenca de recepción. Al llegar a las 
vegas aluviales cercanas al litoral sufre 
la incautación de sus aguas a través de 
acequias que riegan las huertas tradicionales 
y campos de cultivo; pero es la proliferación 
de pozos de extracción para el suministro 
de piscinas, de urbanizaciones y de la 
propia ciudad de Estepona la que merma 
su cauce antes de desembocar en el mar. 
Por suerte, los registros pluviométricos en 
Sierra Bermeja se hallan por encima de 
los 1300 l/m2 y aseguran el caudal todo el 
año; si bien, cabe indicar que el aporte por 
escorrentías es sumamente importante y 
dibuja una cuenca quebrada, con grandes 
bloques arrastrados e infi nidad de cantos 
rodados, transformándose en el tramo 
fi nal en una marcada rambla que absorbe 
las precipitosas crecidas invernales y 
primaverales.

En el tramo medio y bajo del curso 
la vegetación de ribera es escasa o 
marginal, sobre todo debido a las talas, 
a las avenidas y al aprovechamiento 
agrícola de las vegas y márgenes del río. 
La zona mejor conservada es sin duda la 
cabecera, situada sobre rocas plutónicas, 
cuya composición mineralógica impide el 
desarrollo del elenco de especies riparia, 
a excepción hecha de la adelfa (Nerium 
oleander), el sauce (Salix pedicellata), el 
junco churrero (Scirpus holoschoenus) y 
la emborrachacabras (Coriaria myrtifolia) 
básicamente. En estos ambiente húmedos 
crece un notable endemismo malacitano-
granatense, el Galium viridifl orum, de la 
familia de las Rubiáceas.

De las especies ictícolas propias 
de este curso fluvial cabe destacar la 
presencia de un curioso pez llamado boga 
del Guadiana (Chondrostoma willkommii), 
endémico de la Península Ibérica. También 

Marmitas sobre mármoles en el río Padrón
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habitan sus aguas el bordallo del Genal 
(Squalius malacitanus), exclusivo de los 
ríos malagueños, el barbo gitano (Barbus 
sclateri) y la muy escasa anguila (Anguilla 
anguilla). Los anfi bios están muy bien 
representados por el sapillo pintojo 
meridional (Discoglossus jeannae), la 
salamandra penibética (Salamandra 
salamandra longirostris), endémica de las 
serranías rondeña y gaditana, y el sapillo 
moteado ibérico (Pelodytes ibericus). De 
los reptiles se puede decir lo mismo, 
estando presentes en el área 20 especies 
diferentes, entre ellas el galápago leproso 
(Mauremsy leprosa) y el eslizón ibérico 
(Chalcides bedriagai). Las aves rapaces 
acaparan gran importancia en estos 
ambientes montañosos y forestales. No 
faltan las águilas: real (Aquila chrysaetos), 
azor-perdicera (Aquila fasciata), calzada 

(Aquila pennata) y culebrera (Circaetus 
gallicus), además del halcón peregrino 
(Falco peregrinus), el azor (Accipiter 
gentilis) y el gavilán (Accipiter nisus). Entre 
los cantos rodados del río o al amparo de 
la vegetación riparia revoletean el mirlo 
acuático (Cinclus cinclus) y el martín 
pescador (Alcedo atthis). Aunque difícil 
de ver, la nutria (Lutra lutra), en franca 
expansión, se delata por los excrementos 
y restos de peces que abandona sobre las 
rocas del lecho. Igualmente merodean las 
riberas la cabra montesa (Capra pyrenaica 
hispanica), el sigiloso corzo morisco 
(Capreolus capreolus) y el escurridizo 
meloncillo (Herpestes ichneumon), la única 
mangosta europea, descubierta para la 
ciencia en Sierra Bermeja (primer cuarto 
del siglo XIX) por el naturalista alemán 
asentado en Málaga, Félix Haenseler.

Culebra de agua (Natrix maura)
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A TENER EN CUENTA

La difi cultad de la ruta difi ere según la 
época del año y la elección del trazado. 
Os proponemos tres versiones que, 
perfectamente, se pueden combinar en 
función de las ganas que tengamos de 
andar y del esfuerzo a emplear. La más 
larga y completa remonta el Padrón por 
un camino que circunda por su orilla 
derecha (según el sentido de la marcha) 
hasta llegar al paraje de El Bosquecillo, 
donde ya será ineludible caminar por el 
cauce hasta la confl uencia con el arroyo 
Abrón, punto de infl exión del recorrido. 
La mediana regresa desde el Bosquecillo 
hasta el punto inicial por el propio lecho. 
La tercera, la más corta, consiste en subir 
por el carril del inicio hasta el puente de 
acceso a una fi nca privada y regresar por 
el río hasta el punto de partida.

En los meses del estío conviene empezar 
temprano, ya que otros visitantes suelen 
acudir a las charcas y será complicado 
hallar aparcamiento. Debemos llevar 
bañador, camiseta y zapatillas deportivas 
con calcetines bajos. La gorra y el protector 
solar son igualmente recomendables. Para 
caminar por el río ayuda bastante el bastón, 
ya que las rocas mojadas suelen resbalar. 
En el coche podemos dejar una muda de 
ropa y zapatos. Casi ninguna poza llega 
a cubrir por completo y durante muchos 
tramos podremos avanzar por las orillas 
sin tener que mojarnos; no obstante, de 
contar con una mochila acuática y bote 
estanco, evitaremos mojar la cartera, la 
comida o el teléfono móvil. En los meses 
invernales y, sobre todo, tras fuertes lluvias, 
no se deben realizar los tramos fl uviales, 
pues como es de suponer, el río lleva una 
corriente importante y el frío se hace notar.
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Orthetrum chrysostigma. Foto: Astete Martín
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OPCIÓN A: Desde la explanada 
donde hemos aparcado avanzamos por 
la pista hacia el norte, sin dejar de subir, 
acompañados por la feraz vegetación 
circundante, donde prosperan pinos 
resineros (Pinus pinaster), quejigos 
(Quercus faginea), lentiscos (Pistacea 
lentiscus), érguenes (Calicotome villosa), 
labiérnagos (Phillyrea angustifolia), 
algarrobos (Ceratonia Siliqua) y otras 
plantas afi nes al monte mediterráneo. 
Tras un llaneo, observamos a nuestra 

izquierda el Padrón y una zona de marmitas 
sobre mármoles blancos a las podríamos 
acceder descendiendo por un corto pero 
pino sendero. Unos 250 m más adelante 
acaba el carril junto al puente de entrada a 
una fi nca privada. Desde aquí regresamos 
por el cauce del Padrón, pasando por las 
marmitas referidas y otras interesantes 
pozas, hasta alcanzar la charca de la 
Extranjera, donde tomaremos a la izquierda 
el carril que nos llevará en corto trayecto 
al estacionamiento del vehículo. 

Pinsapar de Sierra Bermeja

Oxygastra curtisii. Foto: G. AsteteStaehelina baetica, un endemismo bermejense

D e s c r i p c i ó n  d e  l a s  r u t a s



1. R Í O  P A D R Ó N  Y  S U  A F L U E N T E ,  E L  A B R Ó N

30 I T I N E R A R I O S  p o r  l o s  P A I S A J E S  F L U V I A L E S  d e  M á l a g a

OPCIÓN B: Buscamos a la derecha 
del llano, lo más pegado a la línea 
de vegetación, un incipiente sendero 
que traspasa una maltrecha cancela. 
A medida que se progresa, la caja del 
camino mejora, aunque tendremos que ir 
sorteando la vegetación pinchosa (Ulex 
baeticus) para no arañarnos. Abajo vemos 
el Padrón y sus pozas inmiscuidas en un 
fragoso bosque de pinos; en tanto, en 
el horizonte otearemos la línea cimera 
de Los Reales (con sus antenas) y el 
Alto Porrejón, distinguible por la caseta 
forestal que lo corona. En estos entornos 
medra la jara pringosa (Cistus ladanifer), 

el cantueso (Lavandula stoechas), 
el palmito (Chamaerops humilis), el 
jaguarzo morisco (Cistus salviifolius), la 
coscoja (Quercus coccifera), el Halimium 
atriplicifolium y algunos escobones 
(Cytisus malacitanus ) .  Acabamos 
afluyendo, tras recorrer 920 m, a una 
vega despejada de árboles recortada al 
fondo por un torrente lateral. Este lugar 
es conocido como El Bosquecillo. Desde 
aquí bajamos fácilmente al colindante 
cauce del Padrón y emprendemos el 
regreso por su lecho hasta alcanzar el 
puente, donde tendremos las opciones 
de seguir por el carril o el río. 

Confl uencia del Padrón y el Abrón

Águila real. Foto: J.L Muñoz
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OPCIÓN C: Consiste en enfilar el 
Padrón, aguas arriba, desde El Bosquecillo. 
La andancia no es del todo difi cultosa y 
en varios tramos no hará falta siquiera 
mojarse, ya que se puede ir por las orillas. 
Estos trechos apacibles e inhóspitos del 
río son ideales para la observación de 
insectos, entre ellos los curiosos odonatos 
(libélulas y caballitos del diablo) que suelen 
merodear en las ramas ribereñas y rocas 
del lecho. Tras pasar junto a un enorme 
derrumbadero y bajo los cables de un 
tendido de alta tensión, veremos afl uir 
por la izquierda las aguas del arroyo del 
Infi erno. Hasta este punto hemos recorrido 
450 m. A partir de ahora el trazado se irá 

endureciendo progresivamente, lo que 
nos obligará a sortear grandes bloques 
de piedras por donde mejor se pueda. 
La confl uencia del Abrón con el Padrón 
sucede 820 m después y su localización 
no plantea dudas, pues en el horcajo 
se elevan enormes bloques rocosos de 
peridotitas, uno de los cuales simula un 
dedo elevado. Nada más unirse ambos 
cursos advertiremos una bonita cascada 
y su consiguiente poza de aguas verdes. 
Finalmente, remontamos unos 300 m del 
Abrón, que fl uye por la izquierda, para 
gozar de sus coquetas charcas, toboganes 
y rápidos, donde, por cierto, no hemos visto 
peces. El regreso sigue la traza de la ida.

Esfi nge del roble (Marumba quercus)

Arroyo Abrón
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CURIOSIDADES

Las peridotitas son unas extrañas 
rocas de origen ígneo, formadas a gran 
profundidad del manto de la Tierra, que 
emergieron a la superfi cie por distintos 
procesos orogénicos hace más de 20 
millones de años. Este dominio litológico 
muestra una de sus mejores expresiones en 
la provincia de Málaga, más concretamente 
en Sierra Bermeja, sector suroeste de la 
Serranía de Ronda. Las peridotitas son ricas 
en olivino, piroxeno, magnesio y hierro, 
minerales de gran toxicidad que impiden 
usos tan tradicionales como el agrícola 
y ganadero, y por ende imposibilita los 
asentamientos humanos permanentes, por 
lo que presenta un aspecto paisajístico 
casi virginal y de uso exclusivamente 
forestal, tan solo mancillado por los 
consabidos incendios forestales y los 
vestigios de antiguas explotaciones 
mineras. En la zona que nos ocupa las 

hubo de grafito y wolframio. En este 
sustrato crecen numerosos endemismos 
vegetales especialmente adaptados a unas 
condiciones edáfi cas muy peculiares; esta 
circunstancia aúpa a Sierra Bermeja a la 
categoría de santuario de la fl ora europea.

Y ya que estamos por aquí…
 
Recomendamos visitar dos escenarios 

paisajísticos de gran relevancia ecológica, 
el primero es el Paraje Natural Los 
Reales de Sierra Bermeja, espacio 
singular de suma importancia desde el 
prisma de la biogeodiversidad. El área 
protegida cuenta con una extensión
1214,5 ha, de la cuales 90 son de pinsapos 
(Abies pinsapo), una abeto endémico 
relegado a unos cuantos macizos andaluces 
tras el último periodo glacial (15.000 
años), presente aquí y en los parques 
naturales Sierra de las Nieves y Sierra 
de Grazalema. Para conocer a fondo el 

Río Castor. Charco de las Nutrias
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lugar podemos elegir entre los senderos 
de uso público: Paseo de los Pinsapos, Los 
Realillos y Salvador Guerrero. Existe en el 
corazón del espacio una zona recreativa 
con miradores al Mediterráneo y costas 
del Estrecho de Gibraltar. Se accede 
desde la carretera Estepona-Jubrique 
(MA-8301), tomando un desvío señalizado 
en el Puerto de Peñas Blancas.

El río Castor es otro espacio fl uvial 
muy conocido por los lugareños. Al 
igual que el Padrón, goza de protección 
como Zona de Especial Conservación 
(ZEC), compartiendo similares valores 
ambientales. El punto de inicio coincide 
con la ruta propuesta al Padrón, pero en 
la rotonda junto a la estación de servicios 
se ha de seguir la calle que sube en 
dirección a “Viveros Estepona”, por el 

camino de la Alberdina-Rosalejos. Tras 
acabar la traza asfaltada, se llega a una 
explanada junto a un área de descanso 
de la AP-7 (sin acceso), donde se han 
habilitado unos aparcamientos. A partir 
de aquí queda prohibida la circulación 
a vehículos desde el 1 de junio al 15 
de octubre como medida de precaución 
ante el peligro de incendios. Desde este 
lugar se pasa por un pórtico al Parque 
Cultural Los Molinos-El Nicio, siguiendo 
el camino del Castor. Después de andar 
2,6 km acaba el carril y se llega a la 
orilla del Castor, el cual se remonta por 
la margen derecha (sentido de la marcha) 
en un trayecto de 730 m salpicados de 
bellísimas pozas, a la que pone guinda 
en el tramo fi nal el muy afamado charco 
de las Nutrias.


